
Gilles Lipovetsky

De la ligereza
Hacia una civilización de lo ligero

Traducción de Antonio-Prometeo Moya

EDITORIAL ANAGRAMA
BARCELONA

001-344 De la ligereza.indd   5 27/06/2016   9:17:39

www.elboomeran.com



Título de la edición original:
De la légèreté
© Éditions Grasset & Fasquelle 

París, 2015

Obra publicada bajo la dirección de Alexandra Laignel-Lavastine

Ilustración: © Carmen Cáceres

Primera edición: septiembre 2016

Diseño de la colección: Julio Vivas y Estudio A

© De la traducción, Antonio-Prometeo Moya, 2016

© EDITORIAL ANAGRAMA, S. A., 2016 
Pedró de la Creu, 58 
08034 Barcelona

ISBN: 978-84-339-6404-5
Depósito Legal: B. 14043-2016

Printed in Spain

Liberdúplex, S. L. U., ctra. BV 2249, km 7,4 - Polígono Torrentfondo
08791 Sant Llorenç d’Hortons

001-344 De la ligereza.indd   6 27/06/2016   9:17:39



7

INTRODUCCIÓN

Jamás habíamos vivido en un mundo material tan ligero, 
fluido y móvil. Nunca había creado la ligereza tantas expectati-
vas, deseos y obsesiones. Nunca había hecho comprar y vender 
tanto. Nunca había sonado tan justo en nuestros oídos aquello 
que dijo Nietzsche: «Lo bueno es ligero, todo lo divino camina 
con pies delicados.»1

Lo ligero nutre cada vez más nuestro mundo material y cul-
tural, ha invadido nuestras prácticas cotidianas y remodelado 
nuestro imaginario. Si antes era admirado únicamente en el do-
minio del arte, hoy es un valor, un ideal, un imperativo en múlti-
ples esferas: objetos, cuerpo, deporte, alimentación, arquitectura, 
diseño. En el corazón de la era hipermoderna se afirma por do-
quier el culto polimorfo de la ligereza. Su campo estaba limitado 
y era periférico: hoy ya no se ven sus límites, hasta tal punto se ha 
introducido en todos los aspectos de nuestra vida social e indivi-
dual, en las «cosas», en la existencia, en los sueños, en los cuerpos.

Durante mucho tiempo se ha dado prioridad en el dominio 
tecnoeconómico a los equipos pesados. Hoy se da a lo ultralige-

1. Friedrich Nietzsche, Le cas Wagner, Jean-Jacques Pauvert, París, p. 40. 
[Versión española: El caso Wagner, ALEA, Revista de Filosofía, n.º 2, Uni-
versidad de Barcelona, 2000, trad. de Sascha Pablo Koch, p. 14.]
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ro, a la miniaturización, a la desmaterialización. Lo pesado evo-
caba lo respetable, lo serio, la riqueza; lo ligero, la baratija, la fal-
ta de valor. Ese universo ya no es el nuestro. Actualmente vivi- 
mos una enorme revolución del mundo material en la que las 
técnicas y los mercados reflejan mucho más las lógicas de lo li-
gero que las de lo pesado. Y esta dinámica va acompañada de 
una revolución simbólica en la que lo ligero, subestimado y 
menospreciado durante mucho tiempo, se carga de valor positi-
vo. La ligereza ya no se asocia con el vicio, sino con la movili-
dad, con lo virtual, con el respeto por el entorno. Vivimos en la 
época del desquite de lo ligero, un ligero admirado, deseado, con-
quistador de sueños, portador de grandísimas promesas pero 
también de terribles amenazas.

LA LIGEREZA COMO MUNDO Y COMO CULTURA

La ligereza no se limita ya a ser una dulce divagación poéti-
ca. Describe nuestra cotidianidad tecnológica, un universo 
transistorizado y nómada. Small is better: nuestro cosmos técni-
co se miniaturiza de manera incontenible, se aligera, se desma-
terializa. Escuchamos toda la música del mundo en aparatos li-
geros como el aire. Vemos películas en tabletas táctiles que 
caben en el bolsillo. Microelectrónica, microrrobótica, microci-
rugía, nanotecnología..., lo infinitamente pequeño se impone 
como nueva frontera de la innovación y el progreso. La ligereza 
ya no se ve tanto en el estilo como en los nuevos materiales, en 
las redes sociales, en la miniaturización llevada al extremo. He-
mos pasado de la ligereza imaginaria a la ligereza-mundo.

La miniaturización y la conquista de lo minúsculo se hallan 
embarcadas en una carrera hiperbólica. Nuestra época es testigo 
de la aparición de la «ingeniería liliputiense» que manipula áto-
mos a voluntad, transforma las propiedades de la materia, crea 
materiales nuevos, manipula los genes, fusiona materia viva y 
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materia inerte a escala nanométrica. La revolución de la ligereza 
no pertenece al imaginario ficticio: al invertir en la esfera sub-
microscópica, inventa un mundo que afecta a todos los sectores 
de la vida. Comienza una nueva era de la ligereza que coincide 
con un momento de tecnología avanzada.

Al mismo tiempo, y a fin de responder a los desafíos del 
agotamiento de los recursos fósiles, de la magnitud de la huella 
de carbono del calentamiento global, se impone la necesidad de 
un cambio energético, de una nueva revolución industrial que 
no se base ya en el petróleo ni en la energía nuclear, sino en 
energías renovables. Energía eólica, solar, geotérmica, marina: 
somos testigos de la aparición de energías blandas y del inicio 
de una «economía ligera» que, por emplear menos materias pri-
mas y por no basarse ya en la explotación intensiva de los re-
cursos naturales, reduce su impacto en el entorno. Podría califi-
carse de «hercúleo» el trabajo que representa la transición 
energética. No por ello es menos necesario para preservar el fu-
turo de las generaciones venideras y construir una civilización 
de lo ligero-duradero.

El objetivo de la ligereza se expresa en los dominios más di-
versos: moda, diseño, decoración, arquitectura. Además, la re-
lación con el cuerpo ve cómo se desatan las pasiones por lo aé-
reo y por la «línea». Los parapentes y las alas delta planean en el 
aire; los cuerpos tenues que se entregan a los deportes de desli-
zamiento patinan sobre las olas, las pistas de nieve y el asfalto. 
¿Y quién no sueña en nuestros días con tener un cuerpo que se 
conserve siempre joven y esbelto? Los libros de dietas y regíme-
nes proliferan, los productos light se encuentran en las estante-
rías y expositores de todos los supermercados, la liposucción se 
convierte en práctica de masas, los salones de fitness se multi-
plican, las top-models promueven el look «anoréxico», imáge-
nes de cuerpos lisos y longilíneos invaden revistas y pantallas. 
En esta cultura que se ha vuelto lipófoba, «no hay nada como 
la delgadez», afirma Kate Moss, icono de la moda.
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El orden de lo ligero no se reduce ya a una actitud indivi-
dual ante la vida o ante los demás. Se impone ahora como 
modo de funcionamiento económico y cultural global. Con el 
capitalismo de hiperconsumo, tramos enteros de la vida eco-
nómica quedan reestructurados por la lógica frívola del cam-
bio continuo, la inconstancia y la seducción. Un funciona-
miento análogo al sistema de la moda organiza el capitalismo 
hipermoderno en cuanto capitalismo de seducción. Chuche-
rías, publicidad desenfadada, teleconcursos, videojuegos, mú-
sica ligera, espectáculos y entretenimientos incesantes. La opo-
sición entre lo económico y lo frívolo se ha vuelto borrosa, 
pues nuestro principio de realidad se ha fundido en el presen-
te con el principio de ligereza. Universo de la necesidad y uni-
verso fútil se entremezclan, se cruzan, se amalgaman: la lógica 
de lo ligero no es ya lo otro de la realidad económica, es su co-
razón.

Vivimos en la época del triunfo de la ligereza tanto en el 
sentido propio como en el sentido figurado del término. Nos 
gobierna una cultura cotidiana de ligereza «de los medios», 
pues el universo del consumo no cesa de exaltar sistemas de re-
ferencia hedonistas y lúdicos. A través de los objetos, el ocio, la 
televisión, la publicidad, se difunde un clima de diversión per-
manente y de incitación a «aprovechar» los placeres inmediatos 
y fáciles. Sustituyendo la conminación por la seducción, el de-
ber rigorista por el hedonismo y la solemnidad por el humor, el 
universo consumista tiende a presentarse como un universo ali-
gerado de todo peso ideológico, de todo espesor de sentido. Lo 
ligero, ya se entienda en su sentido primario o en su sentido 
derivado, es hoy uno de los grandes espejos en que se refleja 
nuestra época.

Hasta hace poco, las clases populares y las clases superio-
res se diferenciaban por estilos de vida basados en grandes 
oposiciones: lo pesado y lo «grosero» eran para las clases po-
pulares; lo ligero, lo delicado y lo estilizado, para las clases su-
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periores.1 Ya no estamos en ese universo de las apariencias dife-
renciables: con el hundimiento de las culturas de clase, la 
pesadez y la gordura se han descalificado en todos los grupos, 
todos se muestran ahora deseosos de ligereza en materia de ali-
mentación, de aspecto personal, movilidad, comunicación y es-
tilo de vida. Todos los grupos sociales han incorporado el valor 
de la ligereza a su imaginario y a sus prácticas. Los modos de 
vida efectivos de los diferentes grupos que forman la sociedad, 
evidentemente no son iguales, ni mucho menos. Sin embargo, 
estas diferencias reales se despliegan sobre el telón de fondo de 
una cultura que celebra en todos los estratos la esbeltez, la 
moda, el ocio, la movilidad, lo virtual. El mundo social está di-
vidido, pero las normas de lo ligero triunfan en todas las capas.

LA UTOPÍA DE LA LIGEREZA

Las transformaciones de la vida colectiva e individual ilus-
tran de otro modo el empuje de lo ligero. Rompiendo con la 
primera modernidad – rigorista, moralista, convencional–, se 
afirma otra modernidad de tipo «líquido» (Zygmunt Bauman) 
y flexible. En la época hipermoderna, la vida de los individuos 
está caracterizada por la inestabilidad, entregada como está al 
cambio perpetuo, a lo efímero, al nomadismo. Las pesadas im-
posiciones colectivas han cedido el paso al «autoservicio» gene-
ralizado, a la volatilidad de las relaciones y los compromisos. 
Así es la dinámica social de la hipermodernidad que instituye el 
reinado de un individualismo de tipo errante y zapeador. La in-
dividuación extrema de la relación con el mundo constituye la 
dinámica social fundamental que encontramos en el núcleo de 

1. Pierre Bourdieu, La distinction, Éditions de Minuit, París, 1979, 
pp. 196-230. [Versión española: La distinción, Taurus, Madrid, 1988, trad. 
de María del Carmen Ruiz de Elvira, pp. 174-205.]
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la revolución de lo ligero. La vida sexual es libre, la familia y la 
religión se han desinstitucionalizado; las costumbres y los indi-
viduos se quieren cool. Liberados de los lazos religiosos, familia-
res, ideológicos, los individuos «desatados», desligados, emanci-
pados, funcionan como átomos en estado de flotación social. 
No sin efectos paradójicos.

En este contexto ya no esperamos un «país abundante en 
leche y miel», ya no soñamos con revoluciones ni con liberacio-
nes: soñamos con la ligereza. Unos se lanzan por la senda del 
consumista «cada vez más», con objeto de olvidar o endulzar su 
presente. Otros oponen la ligereza «verdadera» a una ligereza 
comercial juzgada «falsa» y alienante. En este caso, «cambiar la 
vida» significa desembarazarse del exceso de cargas que lastran 
nuestra existencia, combatir la pesada ligereza del consumismo 
mediante las tecnologías de la ligereza interior. Ha llegado el 
momento de la «desintoxicación», pero también el de la medi-
tación, el yoga, las técnicas de relajación, el feng-shui, el «ma-
yor bienestar», en pocas palabras, el de todo aquello que nos 
permita «sentirnos bien física y espiritualmente».

Son incontables los libros que aspiran a darnos las claves 
para liberarnos de la cargazón del materialismo que nos rodea.1 
Y son legión los artículos periodísticos que ensalzan la sencillez, 
la sobriedad, el desbroce de la vida: menos cosas para una vida 
interior más rica, más equilibrada, más aérea. Después de las 
utopías del deseo tenemos las expectativas de ligereza, del cuer-
po y el espíritu, expectativas de una vida cotidiana menos estre-
sante, de un presente que sea menos pesado de sobrellevar: vivir 
mejor no se separa ya de ser ligeros. Ha llegado la época de las 
utopías del menos, las utopías light.

1. Los títulos de los libros de Dominique Loreau son particularmente 
esclarecedores en este sentido: El arte de simplificar la vida, El arte de lo esen-
cial, El arte de la frugalidad y la voluptuosidad, Lo infinitamente poco.
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LA CIVILIZACIÓN DE LO LIGERO Y SUS LÍMITES

Está en marcha una dinámica dotada de una fuerza poderosí-
sima que construye una civilización de nuevo cuño: la civiliza-
ción de lo ligero. Estamos todavía en los comienzos, pero cada día 
conquista nuevos territorios, realiza nuevas hazañas, suscita nue-
vas esperanzas y al mismo tiempo nuevas angustias. De la «infor-
mática en la nube» a las biotecnologías, de los nanoobjetos a los 
artilugios de alta tecnología, del culto a la delgadez a la alimenta-
ción light, de los deportes de deslizamiento a las técnicas de rela-
jación, de las tendencias de la moda a las industrias del entreteni-
miento, la revolución hipermoderna de lo ligero progresa a través 
de una multitud de dispositivos heteróclitos y multiformes.

La ligereza era un ideal estilístico o un vicio moral. Hoy es 
una dinámica global, un paradigma transversal, un «hecho so-
cial total» cargado de valor tecnológico y económico, funcional 
y psicológico, estético y existencial. Hoy proliferan los domi-
nios que expresan el combate de lo ligero contra lo pesado. La 
era hipermoderna es inseparable de una revolución multidi-
mensional de la ligereza, de ritmo vertiginoso.

Materiales, comunicación, medicina, formación, agricultu-
ra, empresa, ocio: todas estas esferas conocen una conmoción 
radical bajo el impacto de la revolución de lo ligero, precipitada 
por las técnicas informáticas, las nanotecnologías y las biotec-
nologías. La importancia de esta revolución es considerable, en 
la medida en que abre horizontes casi ilimitados en los domi-
nios del entorno material y natural, de la salud, de la vida mis-
ma. Lo ligero, que era la más insignificante y fútil, es hoy la 
mayor fuerza de transformación del mundo. En la era de la hi-
permodernidad no es el poder sobre lo pesado lo que cambia la 
faz del mundo, sino el poder sobre lo ultraligero. En la época 
que comienza, es el control técnico de lo infinitamente peque-
ño el que abre hasta lo infinito el horizonte de las posibilidades, 
volviendo real lo que hasta hoy se juzgaba imposible. Con los 
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nanomateriales, los nanomedicamentos o los nanorrobots, está 
en marcha una mutación sin precedentes, no acarreada ya por 
las luchas de clases y otros enfrentamientos heroicos, sino por 
la conquista de lo infraligero. Lo que nos hace cambiar de civi-
lización no es ya el trabajo del «viejo topo», sino la positividad 
del «nanopoder», el control de las partículas infinitesimales, el 
dominio de lo inmaterial. Después del tiempo de las grandes 
revoluciones políticas, se consolida la era de la nanorrevolu-
ción, tanto más poderosa por cuanto se ejerce sobre lo imper-
ceptible y lo intangible.

Precisémoslo desde el principio: esta dinámica no se desa-
rrolla por igual en todas las esferas. Las energías fósiles (petró-
leo, gas, carbón) siguen siendo dominantes en el consumo 
mundial de energía. La energía nuclear sigue asegurando una 
parte significativa del abastecimiento eléctrico. Las grandes in-
fraestructuras, el gigantismo y los equipos faraónicos no están 
en modo alguno en vías de desaparición. Todo lo contrario: in-
cluso los bancos se han vuelto too big to fail, demasiado grandes 
para hundirse. No obstante, el principio «ligereza» también 
progresa a gran velocidad, empapando un número creciente de 
sectores: energía, aeronáutica, telecomunicaciones, automóvil, 
banca, cirugía..., pero también juegos, música, fotografía, cine, 
arquitectura, diseño...

Por otra parte, civilización de lo ligero significa todo menos 
vivir ligeramente. Pues si las normas sociales aligeran su peso, la 
vida en cuanto tal se presenta más pesada. Paro, precariedad, 
inestabilidad de las parejas, sobrecarga en el empleo del tiempo, 
riesgos sanitarios..., hasta el extremo de que hay que preguntarse 
quién en nuestros días no siente la pesadez de la vida. Por do-
quier se multiplican los síntomas de desamparo, las nuevas ex-
presiones del «malestar en la cultura». La vida se carga con una 
gravedad nueva por culpa de las amenazas que pesan sobre el 
empleo y las alarmas sanitarias y médicas. Aunque abunden los 
dispositivos ligeros, no por ello dejan de producir innumerables 
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estragos los mecanismos del mercado y la dinámica de indivi-
duación.

Ironía hipermoderna: en el presente es la ligereza lo que 
nutre el espíritu de pesadez. Pues el ideal de ligereza se acompa-
ña de normas exigentes de efecto agotador y a veces deprimen-
te: tener un cuerpo esbelto supone muy a menudo la renuncia 
a la tranquilidad del carpe diem, una existencia en los antípodas 
de la vida despreocupada. Incluso el consumo se impone, en 
amplios sectores de la población, como fuente de inquietudes 
cotidianas y de prácticas que parecen un «trabajo» que se reali-
zara con investigaciones y comparaciones pacientes y concien-
zudas. Y es más pesado no ser felices en una civilización que ce-
lebra el ideal de la ligereza hedonista que en las sociedades que, 
como las de siglos pasados, enseñaban a resignarse aquí abajo 
para conseguir la salvación en el más allá. Nuestro mundo ha 
dado a luz deseos de felicidad imposibles de satisfacer, de aquí 
la proliferación de las decepciones relativas a una vida que nun-
ca es suficientemente ligera ni divertida ni móvil. El sentimien-
to aéreo de la existencia retrocede mientras triunfan la cultura 
de la diversión y los dispositivos materiales de lo ultraligero. 
Un nuevo «espíritu de pesadez» se ha adueñado de la época.

ARQUETIPOS DE LA LIGEREZA

Este nuevo empuje de lo ligero es un fenómeno único en la 
historia. Sin embargo, no ha sido desconocido por ninguna ci-
vilización. Sea cual sea el nombre que se le haya dado, la bús-
queda de ligereza se ha concretado con el paso del tiempo en 
ciertas formas de vida social y también en el imaginario indivi-
dual y colectivo. Desde tiempos inmemoriales, la ligereza, bajo 
formas y según prácticas muy diferentes, no ha dejado nunca 
de ser deseable, de alimentar mitos, cuentos, leyendas y prácti-
cas artísticas. Bachelard no duda en hablar de un «instinto de 
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